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un modus vivendi simbiótico, de la misn1a forma como se ob­
servó, por ejemplo, entre los pigmeos y los agricultores negros 
en el Congo, o también entre los indios Maku y Tukano en el 
noroeste dei Brasil. Pero lo único que sabemos con seguridad 
es que, en el caso del Paraguay oriental, tales contactos no pue­
den haber perdurado más allá de los princípios de la colonia. Lo 
único que los descendientes históricos de los Guarani, los mes­
tizos hispa110-guaraníes, parece han conservado de los diversos 
contactos, que alguna vez hayan podido existir, con los Axe, es 
la violencia y la hostilidad. Los Axe de hoy han perdido la poca 
agricultura de sus antepasados y se han retransformado comple­
tamente en cazadores y recolectores no sedentarios. 

Tal "regresión" puede extrafíar, estando a la vista el progreso 
que simultáneamente ha pe11etrado en las cordilleras selváticas 
,del P oriental. Estas líneas quieren ayudar a a compren-

o fenó1neno, mostrando que en este caso no hubo ni 
degeneración ni paralización, sino al contrario una evolución 
en dirección contraria a la de sus vecinos: una especialización en 
la economía depredativa, co1no única respuesta posible al desafío 
del "progreso", al mismo tiempo que se daba un proceso de es­
pecialización de los vecinos en la agricultura y más tarde en la 
ganadería, un proceso en espiral que por sí misn10 avanzaba 
siempre más: el progreso rápido de los vecinos despojó a los Axe 
de las tierras favorables para la agricultura, y al misn10 tiempo, 
les invitaba a transfor1narse en parásitos de los campos y dei 
ganado de los vecinos, sin que ellos mismos hayan sentido la 
necesidad de la agricultura. La especialización de los Axe, en 
la caza y lucha contra los vecinos más ricos, como resultante 
de esta situación, hizo difícil a los vecinos la penetración en el 
monte de los Axe, tan favorable para la caza y recolección; y esto 
puede, a su vez, haber favorecido el proceso de especialización 
de los Guarani. La mayor facilidad de "amansamiento" de los 
Gt1arani y, de un modo más general, su mayor acercamiento 
cultural a los europeos, precisame11te por. ser agricultores, CO·n­
tribuyeron a alinear a los Guarani en el frente colonial europeo. 
Y este hecho profundizó su separación con los Axe y privó a 
éstos de la posibilidad de un entendimiento pacífico con · los 
Guarani, obligándolos a una especialización todavía más fuerte 
en la lucha con los vecinos y el robo de los productos de sus 
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campos, el antagonismo se agrav6 hasta tal punto que la exter­
parecía ser la solución más lógica del problema Axe. · 

La invasión. 
1
no iniciado el proceso pero proba­

bleinente lo intens1f1co. Muhlmann nos habla de la '''dicoto­
entre una parte de la población "amansada" y otra "sal­

VaJe '. muchas dei mundo dominada por la presión 
colo.n1al1sta. E.n donde, ya antes de la europeización, 
sufrieron una expansiva que provocó una separación 
entre abiertos y grupos cerrados frente a esta influencia, 
se repite otra vez el mismo proceso en el momento de la inva­
sión europea: los grupos hasta entonces cerrados sufren otra 
división, entre unos que "aculturan' ' y otros que se empefían 
en una lucha final que parece sin perspectiva. "Cuan­
to 

1
n1ás tiempo . perdura la influencia exterior ... , tanto mayor 

sera_ Ia de los que, se ai y tanto más pe­
queno el de los salva1es , que al final, o evita Ia resaca 
por retirada 11acia regiones inhóspitas, no aprovechables para 
los .rec1en llegados, o queda totalmente absorbido por Ia nueva 
etnia . . . generalmente este proceso se combina con una seden­
tarización de los que 'se pasan al enemigo'. . . [D e este modo J 

cada vez el de nomadismo o de pasto­
reo, no aprovechado intensivamente por sus camaradas de tribu 
aún ob1igando finalmente a éstos, ya sea a pa­

ellos n11smos a la agricultura intensa, o a cambiar de re­
g1on ... El proceso de absorción étnica viene acompafíado en 
algunos casos. . . por la formación de un nuevo estrato social 
dentro de la nació11 de los sedentarios. Este estrato de los sier­
vos se compone de nómadas que incurrieron en una servidumbre 
de deudas, y son sin contemplación 
por los sedentanos o civilizados . En Amer1ca Latina, después 
de la invasión europea ya será difícil imaginar procesos históri­
cos limitados a los solos indígenas, sean ellos "mansos" o "sal­
vajes"; los colonos europeos y sus descendientes, sobre todo en 
tan vieja tierra colonial como lo es Ia parte oriental del Para.­
guay, constituyen parte integrante del proceso histórico indíge­
na. Aquí el papel de "sedentarios", no lo desempefian ya sola­

los Guarani, sino también y sobre todo los paraguayos 
no indígenas a los cuales se asimiló parte de los Guarani. El 
papel de los "que se pasan ai ene1nigo", lo asumen aquellos 
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guarani que se tornaron dependientes de los paragu~yos. D.e º?ª 
manera clara esto ha sucedido con aquellos que pr1mero e1erc1e­
ron una agricultura menos, in.tensa y que a~o.ra se pasaron a la 
ganadería y agricultura mas intensa al serv1c10 de los paragua­
yos, como parece ser el caso, por ej~mplo, de l?s. Mby'a. Lo~ 
únicos "salvajes" que quedan despues que los ultimos guaram 
"pasaron al enemigo", son los Axe, cuyos perseguidores más te­
naces fueron inuchas veces justamente aquellos antiguos "sal­
vajes" ellos mismos, pero que entraron ya en el frente de los 
blancos. Podemos observar, pues, el mismo proceso ya obser­
vado en otras partes del mundo, s61o que aquí no es tanto la di­
visió11 de una naci6n antiguamente unida, sino más bien una 
división de papeles entre grupos, ya antes étnicamente separa­
dos. Los Axe que se rindieron, a los que se refiere el periodista 
citado más arriba, son gente que · fue forzada a "pasarse al ene­
migo", y que al1ora, finalmente, tratan de recorrer el mismo 
camino que antes de ellos ya recorrieron los Guarani: esto es, 
muy pronto se transformaron en cazadores de presas humanas 
que son los últimos "salvajes", transformación ésta por la cua] 
ya han pasado y van aún a pasar muchos pueblos de muchas 
partes dei mundo. 

El período colonial 

"Son tan desconfiados que no desean adquirir nada que venga 
desde afuera; procuran, para su uso cotidiano, las cosas· que cre­
cen y se producen entre ellos, aun siendo inalas e insípidas", los 
describió del Techo. La desco·nfianza de los selvícolas que los in­
dujo a renunciar a las mercaderías europeas, tal vez encuentre 
su raíz en aquella reflexió11 formulada, no por un Axe, sino por 
un cacique guarani en situación semejante a la de los Ax.e, en 
1698: "Que estas cintas de seda eran Jazos para llevarlos a los 
grillos y para entregarlos à los espafioles, en una servidumbre 
intolerable", dice el padre ·Ximénez. Para el cronista jesuíta 
que nos transmitió estas palabras, el orador era un "famoso ca­
cique, brujo y terrible tirano" y "a través de este charlatán el 
enemigo infernal empez6 a atacar la semilla de la ensefianza 
evangélica". No mucho más amables fueron otras expresiones 
acerca de los Axe: "Ambos sexos hacen poco uso de la raz6n, a 
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la cual, por la calidad de sus alimentos, la ferocidad cotidiana­
mente profesada y la absoluta Iibertad de su manera de vivir 
(pues desde nifios no se acostumbran a ningún trabajo y hacen 
sólo lo que les da la gana) han corrompido." "Su razón, des­
puntaba tan poco que casi no se difieren de los irracionales; pa­
rece~ más brutos en pie que hombres con aln1as, o si no algunos 
sem1capros o faunos de los antiguos poetas. . . unos se ven giba­
dos, otros de cuello muy corto qt1e no les sale de los hombros, y 
otros con tales imperfecciones en lo natural que representan 
muy bien las de sus ánimos", apunta el padre Lozano. La acti­
tud de los Axe era irracional. Los escritos de los cronistas jesuí­
tas combinan extrafia y curiosamente el menosprecio todavía 
algo medieval del colonizador para con los indígenas no cristia­
nos y por ello considerados como no del todo humanos con una 
insistencia tal en la Humanidad y la Razón que anticipa el idea­
rio dei espíritu de la Ilustración. La pregunta de si los salvajes 
tendrían también su alma, fue sustituida insensiblemente por Ia 
pregunta de si tendrían razón. Los salvajes, como "bestias irra­
cionales, que escapándose van huyendo de un bosque a otro", 
no mostraban ninguna racionalidad humana, por cuanto no 
aceptaban ni el cristianismo ni las ventajas materiales y las mer­
caderías de Ia colonia ni se sometían al orden racionalmente pla­
nificado de las Misiones. Acto de humanidad era convertirlos 
a todo eso, y protegerlos simultáneamente de la explotación de 
los colonos espafioles y de los negreros portugueses. Ante sal­
vajes no convertidos los misioneros se preguntaban si ésos poseían 
realmente el nível intelectual suficiente para entend·er la doctri­
na cristiana; porque en caso contrario, tal vez no fuesen humanos 
dotados de razón, así como, en tiempos anteriores, paganos obs­
tinados no eran humanos dotados de alma. Sin embargo, la 
dictadura de la Razón se encontraba atenuada en este caso por 
la fe en la misericordia divina "que quiere salvar a hombres y 
brutos" (como escribe un misionero refiriéndose a los Ax.e); los 
selváticos irracionales eran también dignos del bautismo, y era 
de por sí una buena acción arrancarlos, con esta finalidad, de 
su selvática vida irracional. El misionero, que veía cómo los 
recién bautizados morían ai ser sacados de su ambiente acostum­
brado, "se alegró de que el manojo de la mies, recogido por 
él, fuese digno de ser trasladado ai granero del Eterno Padre". 
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Sola1nente con este presupuesto ideológico podemos entender 
la política de los jesuítas en relación con los indios monteses. Los 
Axe tenían que ser así especialmente irracionales, porque para 
los jesuítas sólo el trabajo sedentario y duro era racionalidad. Los 
europeos del siglo XVII habían ya llegado a un punto tal de su 
evolución en que la dureza y racionalidad de vida de un pueblo 
cazador les era incomprensible. Lozano acusa a los Axe de ser 
"irracionales" y aduce como prueba: "Son tan faltas de provi­
dencia que ni aun del sustento la tienen, pues todo el suyo está 
librado en la pesca o en la caza, cuando aventuran algo en el 
bosque o en el río.'' Techo expresa todavía n1ás claramente: "No 
trabajan por procurarse alimentos, iguales e11 esto a las fieras; 
desconoce11 la agricultura y el comercio." "Trabajo" racional no 
es aquí aquello que de suyo es trabajo (pnes bastante dura es la 
vida del cazador), sino lo que responde a la concepción de tra­
bajo de una Europa mercantilista; es trabajo, por ejen1plo, lo 
que entra en el comercio con los europeos. 

Hoy en día los Axe son un fenómeno llamativo y aislado, pero 
hay que recordar que los cronistas del tiempo colonial mencio­
nan toda una serie de naciones indígenas en una situación casi 
idéntica o por lo menos n1uy semejante a la de los Axe actuales. 
Algunas de ellas, como los Mby' a, eran guarani o guaranizados, 
que en aquel entonces, en su situación y en su cultura, todavía 
no se habían diferenciado mucho de los Axe; por lo n1enos no 
tanto como hoy, es decir, se encontraban solamente algo más 
evolucionados que los Axe,, quienes por su parte, todavía no ha­
bían sufrido· esa tan fuerte "regresión" (o sea esta evolución en 
sentido contrario). Otras de estas naciones pertenecían tal vez 
ai grupo de los 1,upi-Kaingang brasilefios, lingüísticamente dis· 
tantes de los Guarani y de los Axe, pero que culturalmente te­
nían mucho de común con los Axe, aunque normalmente se 
distinguieron de éstos sobre todo por su mayor agresividad y con 
frecuencia también por la · alianza con el colonizador português. 
Las escasas fuentes documentales del tiempo colonial no s·on 
suficientes para establecer distinciones netas. Es muy posible 
que haya habido en realidad toda una serie de paulatinas tran­
siciones de un grupo a otro grupo, y que la distinción étnica 
haya sido, antes del proceso colonial de diferenciación arriba 
mencionado, menos acentuada. Susnik nos habla, de un modo 
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general, d los Guarani b u ados llamados "mo11teses" 0 
"Kaingua", entre os cuales distingue un es a o más ev _ 
nado. y ot,r? D?ás primitivo. El primero, "pequefias comunidades 
del tipo l1na1e-casa comunal' y no de grandes aglomeraciones 
aldeanas", estaba con1puesto por guarani todavía no colonizados 
o ya escapados de los colonizadores, pero que mantenían todavía 
co~tactos con los guarani coloniales. El segundo estrato, más 
ale1ado de los centros político-militares dei invasor, estaba for­
mado por grupos más primitivos, con el cabello tonsurado en 
corona con10 característica exterior, lo que parece referirse sobre 
todo a los Tupi-Kaingang. Los Axe, por lo, demás no conside­
rado·s por Susnik, parecen deber ser incluídos en el estrato más 
pri1nitivo pero co11 algunos contactos esporádicos con los otros, 
dada la común situación. Lingüísticamente mc1s cerca de los 
~uarani, . culturalmente de los Kaingang, ocupan una posición 
1ntermed1a con otros grupos que casi no se distinguen de los 
Axe. Estas parcialidades, incluso los Axe, ora se acercaban más 
a los Guarani, ora a los Kaingang, y parece que en el interior 
de la misma etnia axe hubo ciertas diferencias a este respecto. 

Los "Caaigua" de la actual província argentina de Misiones, 
sobre todo los de cerca dei Iguazú y en territorio actualmente 
b~asil~no al norte . y nordeste del U ruguay, no eran ni guarani 
111 ka1ngang del tipo brasilefio, sino muy probablemente axe 
d~sde el punto de vista étnico: pequenos grupos de recolectores 
disperso~ a trav_és de una inmensa región ocupada por guarani 
sedentar1os, y s1n contactos comerciales dignos de n1enci6n co,n 
éstos. Los cronistas describen co·n mucha exactitud una de esas 
econon1ías de subsistencia, cuya resistencia a integrarse en un 
sis~e~a ~conómi;o mayor iba a ser quebrada solamente por 
an1qu1lac1ón. As1 como los Axe actuales, vivían en pequenas 
chozas o cobertizos provisorios que contrastaban con las casas 
grandes de los Guarani. "Su nom bre en lengua guarani quiere 
decir gente silvestre, y lo son, en el ánimo, en la condición, y 
en todo." Salían a la caza y a la pesca con arco y flecha, y tenían 
una pasión especial por la miel silvestre ( en el siglo xx la cultu­
ra Axe será llamada "civilización de la miei"). Mientras estos 
"Caaigua" pareceu haber rehuido, generalmente, el contacto con 
el mundo colonial -"esta aversión a todo contacto racional"-

' otra parcialidad, también del mismo nombre y probablemente 
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también étnicamente axe, se presentó más agresiva, tratando tal 
vez de defender su territorio contra las incursiones del invasor 
-"y a estos asaltos llaman ellos guerra, y se dan así por ellos el 
nombre de belicosos. Sienten sobremanera ser vencidos cuando 
acometen, de manera que aunque sus enemigos les perdonen, 
ellos se despechan, y no comen, ni pern1iten se les cure las he­
ridas, para acelerarse la muerte". A esta parcialidad, bacia el 
Iguazú, se le atribuyó la antropofagia. Los "Ceratos" eran tal 
vez un subgrupo de los Caaigua en la región de las nacientes del 
Liví, afluente dei alto Uruguay. La costumbre de rect1brir su 
cabello ·con cera, se inenciona también para los Axe inodernos; 
tal vez idénticos con dicl1a parcialidad son los "Y raitis", "lla­
mados así, porque usan ponerse unos casquetes de cera en la 
cabeza11

• "Andan vagabundos" por las profundas selvas de las na­
cientes del Uruguay y la antigua província del Guairá. Étnica­
mente eran muy probablemente Axe también los "Guachaguis", 
cuya descripción recuerda los Axe actuales en mnchos detalles 
con la excepción de que, aden1ás de cazar y pescar, plantaban 
tan1bién maíz. Lozano mencio·na ta111bién una teoría según la 
cual serían "nación originaria de algunas de las parcialidades fu­
gitivas de los guaraníes, y se fundan en que su idioma es guarani 
corrupto, difiriendo sólo en carecer las palabras de las iniciales 
que usa aquel lenguaje" -una simplificación de la diferencia 
principal existente entre el idioma guarani y el axe, cercano en 
muchos aspectos de un tipo de lengua aislante. "Pero contra 
este origen oponen otros el estilo de no reconocer caciques, y 
el no usar de la yerba del Paraguay, que tienen en abundancia 
en su país." Parece que se localizaba a los Guachaguis entre los 
ríos Ypety y Capiibary, o sea al nordeste de San Juan Nepomu­
ceno, región en la que se han mantenido algunos Axe ( el "gru­
po del Yfiaró") hasta el siglo xx. 

Vemos, pues, toda una serie de parcialidades, muy incomple­
tamente descritas, lo cual significaría que todas ellas eran bas­
tante "salvajes" y por eso de difícil acceso para el observador 
europeo, parcialidades lingüísticamente emparentadas con los 
Guarani, por lo menos algunas de ellas, pero más arcaicas cultu­
ralmente, cazadores, muchas veces recolectores de miel y hasta 
un poco agricultores las más de Ias veces, en parte también an­
tropófagos, moviéndose por el interior de Ia selva entre los Gua-
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rani en un área casi circular que desde Misiones y a través de la 
zona de Caaguazú iba hasta el norte dei estado brasilefio del 
Paraná. En la margen oriental del Paraná entre la Serra dos 
Dourados y el río Iguazú, el círculo parece haber sido cortado 
por los Kaingang, cuya cultura es semejante, por lo menos en 
ciertos aspectos, a la de los Axe. Los Axe, en aquel entonces 
no constituían todavía una rareza arcaica, aislada, que sólo se 
explicaría después por una inmigración venida de muy lejos, sino 
una parte de un complejo etnocultural que podríamos denomi­
nar tal vez "horizonte tupi·arcaico". 

Los misioneros tenían sus problemas con las naciones de este 
tipo, y no es de extrafiar, si tenemos en cuenta por una parte las 
dificultades que surgen generalmente para la colonización de 
grupos nómades o seminómades, y por otra parte los métodos 
usados. Las tropas guaraníes auxiliares de los jesuítas "rodearon 
el sitio donde se encontraban [los Axe ], apresaron y ataron con 
sogas a los indios". El sentido de estas expediciones de caza era 
"inspirarles humanidad", lo que los cazadores difícilmente po­
dían entender. Los cazadores "se arman con arco, flecha, una 
soga y un palo ... ; la soga para nlaniatar los adultos, evitando 
se pongan en fuga, el palo para divertir, ya la flecha larga, ya el 
garrote con que los Guayaguis, menos tímidos, viéndose acosa­
dos, tiran a defenderse. Armados, pues, los cristianos, se reparten 
en dos filas con lo que van formando un cordón largo, y les 
precede un espía, que hace sefial con la mano de que ya están 
cerca del corral de los infieles. Bloquean el corral y duermen 
con centinelas; al romper el alba estrechan el sitio con gran si­
lencio, y de improviso asaltan armados a los Guayaguis, que des· 
piertan en ma.nos de los que imaginan enemigos; y para que con 
el sobresalto no huyan, o para su defensa cometan algún des­
mán, los atan con la soga prevenida; buscan los niiios que se 
suelen esconder en los bosques, registran los árboles más altos 
a que se suben y concluídas esas diligencias, se asientan con 
ellos muy amorosos, dándoles de comer y vistiéndoles, para que 
puedan parecer delante de todos con decencia. . . Si no se hicie­
sen estas correrías, lograría el demonio los designios que preten­
de con ponerles tan cerval miedo en sus ánimos para todo extran­
jero, valiéndose de sus trazas diabólicas, todas encaminadas .a 
perder a los hijos de Adán". Lo interesante de este relato es el 
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hecho de que data de la prin1era 1nitad del siglo XVIII; ahora bien, 
concuerda casi totalmente con relatos obtenidos por Mü11zel en 
1971-72, de los habitantes de la "Colonia Nacional Guayaki" 
cerca de San Joaquín, con respecto a cacerías al ho111bre llevadas 
a cabo por ellos mismos. Un poco como en algunas cacerías te­
cientes co11tra los Axe, parece que muchas veces sólo agarraban 
a criaturas, mie11tras que los padres huía11. Según se puede de­
ducir de los relatos, las criaturas a veces llegaron a ser de pro­
piedad privada de sus capturadores; pero en las fuentes que los 
autores l1an tenido a la vista, no han podido encontrar indícios 
de que e11tonces se asesinara a padres axe, co11 la única finali­
dad de capturar las criaturas, ni de que éstas hubieran sido con­
sideradas como objetos de transacciones comerciales, cosas todas 
que han ocurrido y van ocurriendo en el siglo xx. Extrafíado, el 
cronista anota que las criaturas no parecen haber apreciado el tra­
to que seles reservaba: "lo· más raro es que aun los nifíos criados 
entre otras nacio11es, salen después con esta aversión". Los adul­
tos que se querían convertir fueron !levados atados con cuerdas 
hasta las misiones donde "muchos murieron . . . como en una 
prisión". "Puestos en prisiones, las muerden como pudiera un 
tigre y arrojan rabiosos espumarajos por la boca, y se cierran en 
no probar alimento· hasta que desfallecen y mueren", así se dice 
respecto de los "Caaigua". "A veces fueron vistos --confirma 
otro cronista- morder con los clientes sus ataduras, aun de bie­
rro ... , como animales rabiosos. . . Si se los dejaba maniatados 
por cierto· tiempo, entonces rehusaban la comida." La razón para 
esta actitud "irracional", el cronista la busca en "una especie de 
impotencia del alma" y nos narra los intentos para curarla: "Y 
habiendo comprobado que la gente caaigua, sacada de sus som­
bras nativas, muere en seguida, como los peces fuera de su ele­
mento, no vaciló en tentar inmediatamente ver con qué ánimo 
iban a a.prender por fin los fundamentos de la doctrina cristia­
na. . . Sin perder tiempo le preguntó a cada uno si creía en los 
misterios de Cristo: diciendo ellos que sí, empezó ·a bautizar a 
los que querían. Poco después murieron todos, sin excepción." 
También esta citación encuentra su correspondiente en el si­
glo xx. De la misma forma como la deportación de los ''Caai­
gua" del tiempo colonial se denominó "sacar de las sombras 
nativas", también una mujer axe observada por un periodista en 
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1970, poco después de su captura, "dejó atrás para siempre el 
mundo de las tinieblas". Y también fue semejante si no tan 
dramático lo que se siguió: de los 38 prisioneros de los que la 
axe mencionada hacía parte, 11 murieron en los meses siguien­
tes, o sea casi la tercera parte, no obstante la proximidad de la 
capital. Mayntzhusen, al observar otro caso semejante de 1nuer­
tes en gran escala, en la prin1era mitad del siglo xx, induce como 
causa importante el problen1a alimentício. "El cambio de ali- / 
mentación, que en su vida natural fue rica en vitaminas y com­
prendía una composición de vegetales, carne, albúminas, sustan­
cias sebásicas, etc., en co11venientes porcentajes, de manera que 
lo que el organismo instintivamente pedía i1unca faltaba y cuya 
alimentaci(>n fue cambiada por otra bastante uniforme, faltando 
principalmente las vitaminas, que los índios libres abundante~ 
mente encuentran en los bosques. . . Pttes nosotros hemos pre­
senciado que involuntariamente se mataba guayaki que recién 
había abandonado su vida errante en las selvas, con darles exclu­
sivamente harina, arroz y fideos." Cita también la introducción 
de la sal con10 un cambio al principio demasiado radical y, por 
consiguiente, peligroso, así como "vestimentas y habitacione 
permanentes que son criaderos de microbios". Mayntzhusen nos 
ayuda a co·mprender mejor ( i11cluso para el período jesuítico), 
por qué justamente indígenas del tipo cultural de los Axe, sin 
sal, y muchas veces sin residencias permanentes, se integraban 
más dificilmente que los Guarani. La ciencia dietética reconoce 
hoy que la alimentación de los pueblos cazadores es mejor y n1ás 
sana que la de los agricultores: "estos pueblos se e11cuentran con 
una constitución física excelente, y han crecido robustamente". 
El "progreso" bacia la vida sedentaria significaba, pues, una re­
gresión desde el punto de vista de la nutrición. 

Hay indicias de que los propios indígenas amenazados reco­
nocieron muy bien el peligro implicado en el cambio de resi­
dencia y alimentación. Podemos distinguir, en el caso de los 
aborígenes selváticos, tres formas diferentes de reacción frente 
a la amenaza europea: 1] la resistencia activa, 2] la adaptación 
realista, pero con evidentes reservas mentales, 3] la capitulación. 

l] Los "Caaigl;la" no solamente no se dejaban civilizar fácil­
mente, sino que incluso procedían ai contrataque, asaltando 
continuamente las misiones jesuíticas en los rios Iguazú y Para-
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ná. "Ni aun presos hablan con persona humana." Se diferencia­
ban por un lado de los Guarani por su actitud inás reacia frente 
a los jesuitas, y por otro lado se diferenciaban de los Kaingang 
dei Brasil, por su menor disposición a obedecer a los negreros 
portugueses. Así atacaron no solamente a los cazadores de almas 
cristianas, sino también a los cazadores de esclavos paulistas, 
"atacaban con furia ( tratándose de europeos, se diría tal vez 
"con coraje", en vez de ''con furia") y, vencidos, no se rindie: 
ron jamás". A los "Tayaopegua" y a loS' "Tayatih" se los redujo 
sólo parcialmente y esto aún con extrema dificultad. 

2] En algunos casos podemos observar cómo los selváticos lle­
garon a compromisos con el conquistador, capitulando aparen­
temente pero con un esfuerzo constante por guardar su indepen­
dencia, cediendo realmente sólo al ver verdaderas ventajas. La 
parcialidad meridional de los "Gualachíes" o "Guayanas" man­
tenía, en el siglo XVIII, buenas relaciones con los Guarani redu­
cidos, aunque sin unirse ellos mismos a las reducciones. 

Los Guarani visitaban frecuentemente la tierra de los "Gua­
yanas" para_ buscar yerba. Los "Guayanas" les ayudaban a tra­
bajar, les buscan y rnanifiestan los parajes en donde hay muchos 
árboles de yerba, y aun les socorren con alimento cuando les 
escasea; contentándolos con algunas frioleras que se Ies da, como 
son abalorios, espejitos, algunas hachas chicas, y algún lienzo de 
algodón", dice Doblas. Un pequeno grupo se juntó en una re­
ducción, pero sin jamás dejàrse disciplinar totalmente, "pues 
acostumbrados a buscar su alimento en los montes, se entran 
ellos a procurárselo, en donde tratan y conversan con sus pa­
rientes y amigos los infieles, estándose con ellos muchos meses; 
de lo que resulta el que tal vez no vuelven a la reducción. Tam­
bién los infieles frecuentan ésta a menudo, particularmente 
cuando, los reducidos tienen qué comer: entonces se llena la 
reducción de infieles, y en consumiendo lo que hay, se retiran,. 
llevándose consigo a mucho·s de los cristianos". El procedimien­
to era perfectamente racional y los aborígenes también· lo justi­
fican racionalmente: "Dijo que la cortedad de sus terrenos y la 
inmediación a los montes, donde encontraban lo necesario para 
su alimento, juntamente con no estar habituados al trabajo, eran 
los motivos que distraían de la reducción a los reducidos; y 
que los infieles, aunque todos deseaban ser cristianos, viendo que 
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no tenían qué comer en la reducción, no querían venir a ella, y 
que sólo se acercan por allí cuando saben que hay qué comer ... 
y que sola~/ente que se les diese terrenos buenos en otra parte, 
se conseguiria el aumento de la reducción." No se puede formu­
lar con mayor claridad la que es una de las causas principales 
~el .fracaso de la política que se ha intentado con respecto a los 
indios selváticos. Otros "gualachíes" más al este ''se negaron . ' ' siempre a dejar penetrar espafíol alguno en sus tierras, y sólo 
acudían por su interés a comerciar en unas minas de bierro que 
lab~aba~ los espafiol~s d~ Villarrica". Pero, al juntarse los Gua­
rani ~ecinos con los 1esuita~, estos "gualachíes" decidieron seguir 
su e1emplo, tal vez por miedo de ser acosados por sus enen1i­
gos, fort~leci~os ~hora por la alianza con los europeos. El relato 
dei cronista 1esu1ta sobre la conversión que se siguió, es muy 
escueto, per~ ~ntre líneas deja entrever el fracaso; los índios acep­
taron del m1sionero todo lo que les parecía racionalmente útil 
-'/''como sab!a cierta~ a~tes me~ánicas y especialmente la carpi11-
ter1a, prove~o a los ind1os de instrumentos que necesitaban, lo 
~ual ~gradeciero? ~ucho"- pero en lo demás casino se dejaron 
influir; se convirtieron solamente muy pocos. "Los alimentos 
que le enviaban (los otros jesuítas al misionero J eran robados 
por los gualachíes; en un afio llegaron a sus manos solamente 
tres qt1esos, y éstos porque los índios, ai verlos, creyeron ser cera 
bianca." 

Los mismos "gualachíes" coi1vertidos hacían una clara dis­
tinción, distinción apenas con1prensible por parte de los mis­
mos misioneros, entre conversión y sumisión: "Habían guardado 
toda su naturaleza violenta e insumisa; a la llegada dei ejército 
de los 'mamelucos' se defendieron valerosamente y echaron a los 
mismos padres jesuítas que habían ordenado la retirada." "En­
traron tumultuosame11te en la iglesia mientras decía misa el 
padre Salazar y le pidieron que hiciese devolver las cautivas o 
su precio, que él era culpable de tal latrocínio por haber disua­
dido a los Gualachíes de la defensa y permitido que los mame­
lucos entraran en el pueblo. Dando fuertes alaridos, le apuntaron 
con saetas y lanzas al pecho . . . Robaron las ropas de la iglesia, 
los muebles de la casa rectoral y cuanto pudieron." "Finalmente 
fueron vencidos por la superioridad numérica y por las armas 
de fuego, pero como eran demasiado turbulentos ... , los negre-
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ros no los quisieron y se contentaron con dispersar a aquellos 
que no habían caído en lucha tan violenta." 

3] Mientras en algunos casos la capitulación de estas selváti­
cos parece más racional y con mayores reservas que a9uella de 
los Guarani, hay tan1bién otros casos en que, al contrario, parec~ 
que la capitulación era más compl~ta qu~, la de los Gu_a~~n1 
-tan co1111)leta que casi se tiene la. 11npres1on ~e ~~,ª de~1s1on, 
co11scíente y consecuentemente realizada. Los In1a , panentes 
de los "Ihvihthrambeta", habían pedido "espontáneame11te" su 
íntegración en la cívilización, dice Bertoní. Los Guachaquíes, tal 
vez co11 inayor facilidad de adaptación, debido a su alímentacíón 
basada en productos agrícolas, consta que no se dejaron capturar 
volu11tariame11te, pero, una vez prisioneros, se transformaron en 
seguidores ejemplares de los jesuítas. También aquí, nuevamen­
te el paralelo con el siglo xx es notable, pues los Axe son tan 
solicitados como mano de obra justamente porque, una vez cau­
tivos, son más serviciales y contentadizos que otra gente, y ésta 
puede ser una de las causas de la continuación, a primera vista 
íncon1prensible, de la caza al hombre en el siglo xx. 

1767-1865 "} 

La expulsíón de los jesuítas e11 1768 significó, para los }..xe? el 
término de los experimentos planificados y ordenados a lNi'na­
lidad de someterlos. Los contactos esporádicos con los colonos 
y co11 los Guarani continuaban ahora como la única for1na de 
fricción entre los Axe y el mundo exterior. No· sabemos casi 
nada sobre estos contactos; a lo más podemo·s suponer paralelos 
entre las forn1as ya mencionadas de contactos antes de 1767 
y aquellas de desl?~és de 1865. Podemo~ d~~ucir, sin ~rnbargo, 
con cierta probab1l1dad, una constante h1stor1ca en el 1ntervalo; 
en otras palabras: que los Axe eran perseguidos en cacerías es­
porádicas y que los selváticos cautivos fueron integrados a la 
población paraguaya corno siervos. De lo que se dijo en el ca­
pítulo anterior, resulta que las relaciones entre, de un lado, los 
jesuítas y los Guarani reducidos, y del otro los selváticos, mejo­
raron paulatinamente durante el período colonial, llegándose a 
princípios del siglo xvm a la reducción de algunos caaigu~ y 
otros indígenas del mismo estrato cultural; y sabemos tamb1én 
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que aborígenes cada vez n1ás nu1nerosos de este estrato amplia­
ron sus relaciones de intercambio con los Guarani cristianos. 
Pero este desarrollo en la dirección de una integración pacífica 
parece haber sufrido una interrupción brusca, probablemente 
por dos causas: 1] por la invasión de los negreros paulistas, 2] por 
el fin del control jesuítico sobre la población reducida. La ma­
yoría de los indígenas selváticos y "arcaicos" }levados a las reduc­
ciones, es de suponer que, antes de su integración total, fue de­
portada, inasacrada, o dispersada por los negreros. 

Lo que las fuentes del siglo XIX cuentan, no de los Axe pero 
sí de los Guarani monteses que se encontraban en situación 
análoga, indica desde el comienzo1 del siglo· XIX un en1peora­
miento de las relaciones entre la poblaci6n can1pesina paraguaya 
y los índios n1onteses aún en libertad, entre los cuales podemos 
contar también a los Axe. Rengger escribe sobre los "Guarani 
salvajes" (probablernente los Mby'a) : "se los veía antes visitar 
con bastante frecuencia los lugares habitados por los criollos, 
para trocar cera, goma y plumas por agujas, cuchillos, hachas, 
bagatelas de vidrio de colores o por un poncho. Pero estas visitas 
que hacían a Yhu, Villarrica, etc., tornábanse cada vez más ra­
ras, sobre todo después de la revolución". La descripción, que 
el autor citado da a continuación, de estos índios, deja mani­
fiesta la problemática sítuación económica de éstos: de un lado 
estaban ya acostu1nbrados a ciertas mercaderías europeas; por 
ejemplo, ya cult ivaban sus rozados con la ayuda de 11erran1ientas 
de l1ierro; de otro lado el deterioro de las relacio11es con los 
biancas les dificultaba el obtener dichas inercaderías. El qt1e. 
ha visitado a indígenas en nuestros días, y ahora lee el relato tle 
Rengger, reconoce las mismas dificultades psicológicas para una 
estadía entre los indígenas; esa desconfianza frente al blanco y 
ese esfucrzo por obtener sus bienes por medio de las buenas 
relaciones con él, dificulta las relaciones humanas. Rengger men­
ciona varios esfuerzos de los selváticos por obtener las mercade­
rías europeas necesitadas: oferta de productos silvestres, oferta 
de criaturas para la venta (o sea, secuestro de criaturas de veci­
nos para venderlas). Indirectamente, el relato muestra tarnbién 
la necesidad que sentía la sociedad paraguaya vecina, de produc­
tos silvestres, de mano de obra indígena, y de criaturas indígenas. 

AI final del siglo XIX, en las zonas donde hemos localizado el 
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" orizonte arcaico" del período jesuítico, encontramos aún abo­
ígenes monteses de este tipo, pero por lo que se refiere al estado 

federal de Paraná (donde la presión de los negreros sobre los in­
dígenas había sido más fuerte), el número y extensión de los 
aborígenes había disminuido. De otro lado, Vellard acentúa 
que la extensión de los territorios Axe ha sufrido grandes fluc­
tuaciones, e incluso ampliaciones en relación con períodos inme­
diatamente anteriores. Según él, reducciones jesuíticas "habían 
provocado una disminución considerable de todas las poblacio­
nes selváticas insumisas y, entre ellas, de los Guayaki", pero 
siguiendo aún la opinión del mismo autor, después de la expul-

. sión de los jesuítas "los Guayaki recuperaron una parte de sus 
territorios antiguos", esto también debido a una regresión eco­
nómica del lado paraguayo a consecuencia de los disturbios po­
líticos. Pero con toda seguridad per todo el territo­
rio perdido. 

1865-1954 

La guerra la triple-alianza ( 186 5-1870) pasó por las selvas 
de la región oriental dei . Paraguay y favoreció, indirectamente, 
la difusión de las ideas ~'liberales" en el Paraguay. Esto, junto 
con la formación de las ciencias del hombre, ayud'ó a concentrar 
el interés del mundo culto en los indios selváticos de la región, 
11asta entonces prácticamente desconocidos. La situación eco­
nómica en el Paraguay después de 1870 favorecía la inmigración 
de extranjeros acomodados e instruidos, algunos de los cuales 
importaron el interés europeo por los indígenas. Comie11zan, 
pues, a filtrarse algunas informaciones, aunque escasas, sobre 
los Axe. Si esto se debe también a un cambio. de la situación 
de contacto, no lo podemos asegurar con certeza, pues los doeu- .. 
mentos sobre el período anterior a 1865 no son suficientes. 

Lo cierto es que en la sociedad paraguaya vecina sucediero.r.: 
cambios importantes. A los minifundios orientados bacia.la eco­
nomía de subsistencia, les sucedieron los latifundios de un nue­
vo tipo, cuya tendencia era la de aprovechar las riquezas del país 
para la explotación industrial y para la exportación. En ciertos 
casos extremos, el sistema político liberal toleraba la acumula­
ción de poder en manos de compafiías privadas que penetraban 
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en las regiones foresta s todavía inex adas, sin que un con-
trol estatal pudiese prote r a los i ·os. "Después de 1904, des- , 
apareció de esta región [de os yerbales del nordeste paraguayo] 
hasta el último vestígio del poder que ejerce. . . la nación sobre 
su territorio y sus habitantes. El estado puso en manos de la 
principal empresa yerbatera los soldados de la república, que 
fueron empleados para incendiar poblados próximos al dominio 
de los sefiores feudales, o para destruir establecimientos rivales 
que ofrecían el ejemplo de una vida civilizada." 

Parece que no es temerario suponer que estas compafiías te-
11ían la ocasión y la tentación de abusar en sus contactos con 
los índios monteses, aunque los autores no tengan a la vista 
ningún documento seguro en este sentido. Aún es más probable 
'que, en medida todavía mayor que las grandes compafiías y los 
latifundistas, los minifundistas acosados por la vecindad indí­
gena sucumbieran a la tentación de mejorar su situación econó­
mica cada vez más difícil, por el aprovechamiento de mano de 
obra barata (roce prisionero J, y con la obtención de productos 
silvestres. Es caracteristico que hayan sido justamente personas 
de una situación económica relativamente acomodada, como 
Mayntzhusen y Bertoni, quienes han podido permitirse el lujo 
de relaciones muy humanas con los Axe, mientras que en los 
casos bien documentados de crueldad humana han estado im­
plicadas, las más de las veces, personas de situación modesta. 
También la pauperización general a consecuencia de la guerra 
perdida puede haber creado bases psicológicas para la aplicación 
de violencia contra los índios. t:l aniquilamiento de una gran 
parte del anado para ua o por la guerra puede habêr 1nducido 
•f 

a os gana eros empo rec1 os a reacc1ones mas ve ementes con-
tra los aõigeatus pract1cados por los i\Xe, ahora más erce tibles. 
• Por otro lado, el pi:Ghlcma indígetta e11-aquellas ecadas ofrec1';:;-a- - --1 

aspectos sangrientos en muchas partes de las Américas, no sola-
mente en el Paraguay. Las relaciones de los Axe con yerbateros 
y obfajeros recuerdan las relaciones entre caucheros e indios en 
la cuenca amazónica alrededor de 1900. La persecución contra 
los Axe no quedaba confinada por lo demás sólo al Paraguay. 

Fuera del Paraguay, por los afios 1900, vivían todavía proba­
blemente axe o indios monteses semejantes a los Ache. En el 
estado federal brasilefio del Paraná, parece11 haberse 1nante11ido 

.. _ -----. 
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algunos restos de los "Tayaopegua", al igual que descendientes 
de los "Gualachi" llamados ah ora "Are". AI sur de Iguazú, 
donde en el período colonial se localizaba a los "Caaigua", y en 
las selvas de la orilla paraguaya del Paraná (donde puede ser 
que vivan aún hoy día algunos Axe) se avistaba ahora a los "No­
bocotudos" o "Pihtadyovái", cuyo idioma, según Bertoni, pare­
ce haber sido semejante al de los Axe. Su pretendida costumbre 
de caminar con los pies torcidos para adentro, recuerda remota­
mente esa peculiaridad del modo de caminar de los Axe actua­
les, i)ero puede haberse inspirado en el aspecto del genio selváti­
co Kurupi, cuya imagen se co11funde con frecuencia con la 
dcscripción de los indios selváticos. En la província argentina . 
de Misiones, a(1n hacia el fin del siglo x1x, vagaban los "Caaigua". 

El destino de los Caaigua argentinos presenta evidentes parale­
los con el de los Axe paraguayos. "Viviendo e11 la floresta y 
manteniér..dose escondidos e11 las partes inenos accesibles, sola­
mente salieron a la orilla del monte para sorprender los estable­
cimientos o para robar ganado. . . hechos prisioneros, general­
mente no sobrevivían ... Acosados por los otros índios como 
por los cristianos, su desaparición es hoy con1pleta. Pero he 
tenido la suerte de hallarme en Loreto, cuando se masacraba 
allí, en 1884, los últimos sobrevivientes." 

El tono a veces macabro de la literatura etnográfica acerca 
de los Axe-Guayaki, se debe al l1echo de que los científicos, en 
la lucha despiadada contra los Axe, documentada desde el fin 
del siglo x1x, no podían entrar en contacto pacífico con los ín­
dios, debiendo contentarse con encuentros fugaces; t1n investi­
gador puclo "observar algunos guayaki cautivos a lo largo de 
varios días", otro· tuvo "la satisfacci611 ele encontrar el esqueleto 
de una índia asesinada por un blanco", un tercero pudo efectuar 
medidas antropológicas en los cuerpos de tres criaturas axe caí' 
das en manos de colonos. Se consideraba como una desgracia 
que la inforn1ante lingüística de un investigador "se aprovechó 
de una hora sin vigilancia para huir de regreso al monte". Esta 
literatura evidencia con triste claridad que hubiera sido <lema· 
siado esperar que la población campesina analfabeta que cazaba 
a los Axe, superara la mentalidad de los cazadores negreros ·del 
primer tiempo colonial: los mismos corifeos de la ciencia aun 
estaban muy lejos de ver en los indios monteses sino objetos de 
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estudio, en los que la masa encefálica se medía más fácilmente 
en el cráneo muerto que en el vivo; en muchos casos sólo la 
realización de estudios lingüísticos hacía considerar necesaria 
la cons~rvación de ~a vida del índio. El mismo Vellard, que por 
lo <lemas es conoc1do por su manera humana de considerar el 
problema axe, no sentia escrúpulos en aislar a una criatura axe 
caída en sus manos de prácticamente todo contacto con el am­
biente social que la rodeaba, sólo con el fin de impedir que el 
valor de las inforn1aciones lingüísticas recibidas de la criatura 
fuera dis1ninuido por influencias ajenas. No es de extrafiar 
que esta criatura se mostrara un tanto renuente en suministrar 
informaciones lingüísticas. La descripción de Vellard descubre 
que este autor no consideraba la mencionada renuncia de otra 
forma de cómo un domador consideraría la aversión de su ani­
mal a hacer su número de circo: "después de una semana de 
mutismo casi total, desafiando todos los esfuerzos para hacerle 
hablar, se decidió súbitamente . .. estaba domado". . 

La literatura etnográfica no silencia el destino de los Axe, sin~ 
que lo describe con indicaciones detalladas y concretas. Se los 
cazó a los Axe como si fuesen fieras, se los mató normalmente 
de un tiro l uego del primer vistazo; pero tam bién a veces se los 
dejó vivos (sobre todo a las criaturas) para utilizarlos como 
inano de obra auxiliar. A las criaturas cautivas, se las trató a 
veces carifíosamente. El secuestro parece ser una de las finali· 
dade.s principales de los asaltos por sorpresa a los índios, pero 
no s1empre se comprende muy bien para qué se pensaba utilizar 
a los secuestrados. Las criaturas prisioneras morían normalmente 
antes de alcanzar la edad de 15 afios, mientras que los adultos 
capturados frecuentemente escapaban nuevamente al monte si 
no habían muerto antes. Por lo que se refiere al secuestro de 
menores parece haber sido importante el gusto de mantener a 
los pequenos indios como una especie de monitos domésticos. 
.~'No era dclita matat ~ayakíes'~ resume Mayntzhusen; y su 

'acusación podía ser repetida aún en 1944: '~En el Paraguay, tam­
. .b.' índios no es delito." Numerosos son los casos 
· documentados; sólo Ia parte vis1 e dei iceberg. 

"U n día de . . . 1898, el administrador de la estancia ve una 
columna de humo que se eleva en el monte. Se dirige sobre el 
lugar y descubre una mujer con dos criaturas: sin ninguna pr~ 
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vocación y siguiendo la costumbre en el Paraguay, de la gente 
que se llama civilizada, de matar a los Guayaki donde se los 
encuentra, hiere a la mujer que, sin embargo, toma la huida y 
escapa. Una de las dos criaturas, un nifío de cerca de 8 afíos, cae 
muerto. El sefíor Endilch consiguió su cráneo y los restos del 
esqueleto los envía al Museo Etnográfico de Leipzig ... La otra 
de las dos criaturas, una nifíita de 4 a 5 afíos es !levada a San 
Bernardino donde se la cria. . . aquí ella experimentó los prime· 
ros benefícios. de la civilización cristiana." AI principio de los 
afíos 30 del siglo xx, el acompafíante paraguayo de un viajante 
europeo ve entre los árboles a una mujer axe y luego la mata 
a tiros. El europeo castiga ai paraguayo. Éste, que no comprenR 
de la ~~zón dei castigo, trata de reconciliarse coi1 su patr6n, 
obsequiandole un bolso que ha confeccionado con la piei de los 
senas de la mgjer axe. Mayntzhusen era testigo de relatos de 

';~azadores que se pavoneaba11 "de haber inatado una guayaki 
e~bra para poderarse de su cría". En 1925, en la revista 
· e1tschrift für Ethnologie, publica que en las ciudades del sur 

dei ~araguay riental se vende las criaturas axe prisioneras al 
precio de una vaca con su novillo, mientras que n1ás al norte 
se acostumbra liquidar totalmente a los axe encontrados en el 
monte. Cita n ejemplo dei cual fue infor1nado por la carta 
de ·un sacerdo. cató~ico: Y erbateros atacaron un grupo de axe, 
m~taron ui1. ci rto numero de ellos, y se apoderaron de algunas 
criaturas, mie ras otros de los atacados escapaban heridos. El 
padre Vogt ha "visto a varios de estos índios en Villa Encarna· 
ción que han ido apresado·s en una expedición punitiva cerca 
de J esús". Rei ta también un caso cerca de 1902, cuando 1nu­
jeres guarani d scubrieron un muchacho axe de unos 15 o 16 
afíos, por los al ededores de su rancho. "Por medio de sefíales 
le hiciero11 ente der que las siguiera a sus chozas. Lo hizo, y 
con las más varia as distracciones, lo e11tretuvieron hasta que re­
gresaron los bom res y aprisionaron al guayaki curioso. Lo lle­
varon. . . 11asta unción." \T ellard, en 1932, presenció cómo 
hombres mby'a tr ·eron como botín, después de un ataque efec­
tuado contra un ca pamento axe: "Un recipiente lleno de miel, 
un coatí y una nifí guayaki, pobre pequena de 2 a 3 afíos que 
habían amordazado on bojas secas después de baberla atado de 
pies y manos ... ha ían querido tomar las mujeres para violar-
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l~~' pero éstas huyero~; llevaro~ pues, la criatu/ra, con la inten· 
c1on ~e venderia; v~r1os estancie~os de la región han comprado 
de e~ra manera a cnaturas guayak1 ... Estas criaturas se pagan 
precio de 200 a 300 pesos paraguayos." Vellard asistió person 
me~te a un. ataque co~?°ª un campamento axe en el cual se cap-: 
turo a un JOven axe: Antes que ellos se bubieran rehecho de 
sus ~orpresas, estuvimos en medio de ellos [los Axe ]. Los del co. 
bert1zo huyeron !levando sus armas con ellos ... los índios que 
estaban cerca. del árbol no habí~n podido escaparse; de improvi­
so, sonaron disparos .... Para evitar las bal~s, inis peones se apar­
taron, arrastrai1do consigo el muchachito guayaki. Los últi1nos 
guayaki se aprovecbaron de eso para escaparse, pero uno de ellos 
gen1ía .sobre el suelo, sólo sobrevivió algunos i11stantes ... EI in· 
ventar10 del campamento se hizo rápidame11te: sólo había 30 ob­
jetos . . . ; l~s armas habían si?o !levada~; como no podíamos cargar 
c?11 el ca.d~ver, n1e c~ntente con med1rlo. El inuchacbito guaya­
k1 n~s ~1iro con sus 

1
0JOS asombrado~, sin n~ngún ~rito, sin ningu· 

na lagr1ma~ obedecia a nuestros signos sin dec1r palabra." Es 
un detalle interesante que los índios Guarani vecinos de los Axe 
colaboraran evidentemente en la persecución de éstos. 
. La reacción de los axe contra su exterminio fue siempre rela­

tivamente n1oderada; aunque los axe frecuentemente se atrevían 
a penetrar en ~a zor1a de los. blancos con el afán de robar gana· 
do y n1ercader1a, flechando incluso el gai1ado, no co11ocemos ni 
un solo relato según el cual los axe 11ayan atacado a blancos 
a no ser que éstos constituyeran una amenaza inmediata para 
ellos, qui~nes ento~ces sólo. defe11~ía?- su piel ... ; estamos lejos 
de la actítu~ agres1va de c1ertos indios. 

1

chaquefíos que, por su 
lado, proced1a11 al contrataque. Tambien las agresiones de los 
axe contra el ganado de los blancos pareceu haber sido determi· 
nadas, las más de las veces, más por la necesidad y el hambre 
que por un deseo de venganza. La acción n1ás agresiva, de la 
cual se habla frecuentemente, es del incendio de campamentos 
d~ ycrbateros, con la consiguiente pérdida de la 11ierba -pero 
n1 entonces dafiaban las vidas humanas. De distinto modo fue 
cuando los axe se encontraban sorprendidos por blancos que 
habían penetrado hasta el corazón de sus montes. Muchos blan· 
cos fueron heridos porque los axe, temiendo por su propia vida 
prefería11 tirar los pri1neros. ' 

) 
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EI presente 

El incremento de cierta actividad económica en el Paraguay 
desde 19 54 y el desplazamiento de"!?gráfi~o con él, hacia las 
partes antes casi desiertas de la region onental ~el Par~guay, 
agravaron dramáticamente el problema axe, al mismo tiempo 
que se trató, por primera vez con seri~~ad, .de so}~cionar el pr<; 
blema. La monstruosidad del genoc1d10 s1stemat1co y . d~l tra­
fico de seres humanos, que las revistas cultas y espec1al1zadas 
habían tratado "científicamente", o sea sin pasión, llegó hasta 
lo·s grandes periódicos de ~sunción donde personalidades co~o­
cidas, como el general Be1arano y el etnógrafo Cadogan, pus1e­
ron al descubierto el escándalo. 

El territorio y probablemente también el número de los axe 
habían quedado, entre tanto, notablemente disminuid~s. Des­
aparecieron totalmente los varios grupos axe de las or1llas del 
Paraná cerca de Jesús y Trinidad, y de las nacientes de los ríos 
Tacuarí y Tembey, donde se localizó a los axe aún en los afios 
30. Los axe entre Coronel Oviedo ( Ajos) y Caaguazú y en la 
parte sur y al oeste de la cordillera de Caaguazú, f~eron por 
lo menos obligados a retroceder lejos, y fuertemente d1ezmados. 

Los sobrevivientes se veían expuestos a una presión cada vez 
más fuerte, sobre todo los componentes del grupo de las na­
cientes del arroyo Yfiaró. Ya en 1949, 40 personas de es~e grupo 
habían sido capturadas de un solo golpe y !levadas engr1lladas a 
San Juan Nepomuceno para la venta pública. El organizador 
de esta caza fructífera era "Pichín" López, que empleaba a nu­
merosos axe en su empresa, colaborando en el trabajo d~ caza 
y venta otros dos individuos de mucho menos relevanc1a, de 
nombre Duarte uno y Pereira el otro. Pero siempre escaparon 
nuevamente numerosos axe que se juntaron otra vez con sus 
parientes aún libres que ~btenían, así, conocimientos indirec­
tos pero bastante exactos de la civilización, y que ya no pode­
m~s, por tanto, considerar como ''hombres originarias de la Edad 
de Piedra". Después "una gran parte del grupo fue capturada 
por una tropa de cazadores en 1953 ... ~uchos que ?abían sido 
hechos prisioneros se escaparon despues y se reun1eron en la 
selva, después de períodos más ? menos largos de servidu~bre. 
Sin embargo, más de veinte m1embros del grupo, todos JÓve-
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nes, en su mayoría mujeres, quedaron con sus amos; este hecho 
explica el desequilíbrio que padece el clan", informan Cadogan 
y Colleville. 

A fines del mes de agosto de 1971, con motivo de haberse 
encontrado dos vacas muertas pertenecientes a la Estancia Na­
ranjillo, y haberse atribuído el hecho a los índios guayaki, . se 
organizó una expedición punitiva contra ellos. Durante vanos 
días siguieron el rastro de los guayaki, a quienes encontrar?n 
por fin e11 unos terrenos· fiscales denominados Zona F, no le1os 
del lugar llamado Silva-cue, por el camino que de Laurel sale 
a la ruta Internacional pasando por Co·ntrabando·-cue. Toma­
ban parte de esta caza al ho1nbre el capataz de la Estancia Na· 
ranjito, su hermano ( quien bacia 1967 había realizado una 
cacería de la que trajo a dos nifias y un nifio, hoy en Itakyry y 
Remandarias, respectivamente) y un famoso rastreador del inon­
te, a podado "Teyu" (lagarto). Les acompafíaban tres o c?atro 
más. Uno de los cazadores suele contar que mataron a mas de 
diez guayaki; algunos fueron muertos a machetazos y entre ellos 
se encontraban mujeres, probablemente las madres de los nifíos 
que fueron traídos. Estos nifíos eran cinco: dos quedaron en 
Naranjito, tres fueron traídos a Laurel. Se dice que fueron ven­
didos, pero tenemos que decir que no pudimos saber exactamen­
te qué precio se pagó. De los tres nifíos traídos a Laurel, dos 
habían muerto ya en enero de 1972, cuando estuvimos allí. Sólo 
vivía la pequena Magdalena, de unos cinco afios. Los axe-gua­
yaki que fueron capturados y llevados a la Colonia Nacional en 
n1arzo y abril de 1972 eran posiblemente el grupo que en agosto 
había sufrido los horrores de la masacre. Es en la Colonia Na­
cional misma donde se podría verificar la verdad de estos hechos, 
entre los sobrevivientes; 
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